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  A


  Mr. D,


  Ray Chambers


  y Jennifer Rudolph Walsh,


  trabajadores de la luz que me inspiran y cuya amabilidad


  y amor me elevan en mi viaje.


  Siempre os estaré agradecida a vosotros por vuestra luz


  y al universo por concederme la bendición que supone


  vuestra amistad.


  Y a Garrett, Ashley, Hayden y Juliet,


  mis estrellas polares, la luz de mi vida; sostenéis mi corazón


  en todo momento.


  Y a mi increíble madre, Linda Osvald,


  mi mejor maestra, líder intrépida de la luz y fuente de amor


  ilimitado. Todo lo que soy es gracias a lo que tú me has enseñado


  acerca del amor.


  Y a ti, lector.


  Quiero que sepas el regalo tan grande que constituyes


  para este mundo.


  Eres más importante y más querido de lo que tu corazón


  podría calcular, y el universo está siempre intentando


  demostrártelo.


  Y, por encima de todo, observa con ojos brillantes


  el mundo que te rodea, porque los mayores secretos están


  escondidos en los sitios más inverosímiles. Aquellos que no


  creen en la magia jamás podrán encontrarla.


  ROALD DAHL


  SEÑALES


  EL LENGUAJE SECRETO DEL UNIVERSO


  INTRODUCCIÓN


  MARIE ESTABA SENTADA en la sala de espera del hospital. Le costaba trabajo respirar. Intentaba no mirar el reloj de la pared, pero no podía evitarlo. Levantó la vista y habían pasado cinco minutos. Volvió a mirar el reloj y habían transcurrido otros cinco. Tenía la sensación de que llevaba allí dos horas, no diez minutos. El tiempo transcurría muy lentamente. Nada le parecía real. Aquella espera, aquel no saber, le resultaban casi insoportables.


  Poco rato antes, Pete, su marido desde hacía treinta y cinco años, había ingresado en urgencias para someterse a una operación de corazón de emergencia. Los cirujanos le habían dicho que tenían esperanzas de que todo saliera bien, pero Marie sabía que no había ninguna garantía. Tenía miedo y se sentía perdida. Sin embargo, lo que sentía por encima de todo era soledad.


  «Dios, si estás ahí, cuida de Pete, por favor —pensó—. Te ruego que envíes a una legión de ángeles para que velen por él».


  Y entonces pensó en el hijo que Pete y ella habían perdido años atrás, cuando aún era un bebé. Se llamaba Kerry. Aunque ya hacía casi tres décadas que había hecho el tránsito, Marie seguía sintiendo una conexión profunda con él. Le gustaba hablarle mentalmente.


  «Kerry, si estás ahí, te ruego que me envíes una señal —pensó Marie—. Envíame una señal para decirme que tu padre va a salir bien. Por favor, Kerry. Tengo mucho miedo. Me sentaría muy bien saber que tú estás por aquí y que estás velando por tu padre».


  Media hora más tarde entró una enfermera en la sala de espera. Vio que Marie seguía sentada en su silla, nerviosa, y se acercó a ella. Le preguntó si quería que le trajera algo. ¿Alguna cosa de la cafetería, quizá?


  —Un café me sentaría muy bien —dijo Marie—. Con un poco de leche y sin azúcar, pero lo tengo que pagar yo.


  Sacó un billete de cinco dólares y se lo entregó a la enfermera diciéndole:


  —Muchísimas gracias.


  La enfermera volvió a los pocos minutos con el café. Entregó a Marie el vaso y el cambio de sus cinco dólares y le dio un suave golpecito en el hombro.


  —No se rinda —le dijo—. Sé que la espera puede resultar muy difícil. Dios tiene un plan. Nadie está solo nunca.


  Marie, conmovida por la solidaridad de la enfermera, bajó la vista y miró sus manos.


  Allí, en el ángulo superior izquierdo de uno de los billetes de un dólar que le acababa de entregar, había un nombre escrito con rotulador negro en letras mayúsculas.


  KERRY


  Marie lo miró fijamente, pestañeando para contener las lágrimas. Se sintió inundada por una enorme oleada de alivio. De alivio y de amor. Supo entonces que Kerry estaba allí, que estaba con ella y que le estaba diciendo que su padre iba a salir bien de la operación.


  De pronto sintió que volvía a respirar con facilidad. Agradeció a Kerry el mensaje tan potente que le había enviado y puso a salvo el billete de un dólar en un apartado de su cartera.


  Dos horas más tarde, los cirujanos entraron en la sala de espera y le dijeron que la operación había sido un éxito. Marie sonrió.


  Ya lo sabía. Ya había recibido el mensaje.


  Me llamo Laura Lynne Jackson y soy médium psíquica. Ayudo a la gente a conectarse con el Otro Lado. Y lo primero que quiero decirte es lo siguiente: para conectarte con el Otro Lado, no necesitas a un médium psíquico.


  No me malinterpretes. Sé que lo que hago puede ayudar muchísimo a cualquier persona que esté abierta a recibirlo. Los mensajes que soy capaz de transmitir desde el Otro Lado pueden aportarnos una felicidad muy profunda y dar mucho más sentido y claridad a nuestras vidas. Pueden dirigirnos hacia los caminos de vida más elevados, aquellos para los que estábamos destinados.


  Puedo conectar a las personas con sus seres queridos ya fallecidos y con un manantial común de energía, con un enorme tapiz de amor y luz que potencia nuestras vidas como nada más puede potenciarlas.


  Todas estas cosas son bendiciones hermosas, y siento una alegría incomparable cuando consigo compartirlas con otra persona.


  Sin embargo, debes ser consciente de que no necesitas acudir a mí para que comparta contigo estas bendiciones. No necesitas que yo acceda a este poder increíble. No necesitas que un médium psíquico reconozca y acceda a las señales que yo considero que son el lenguaje secreto del universo, una forma de comunicación que nos rodea en nuestra vida diaria y que todos tenemos a nuestra dispo­sición.


  Tengo la esperanza de que este libro te enseñe a sintonizar con ese lenguaje y te ayude a ver luz donde antes había oscuridad, a encontrar significado donde antes solo había confusión. Este conocimiento te puede hacer cambiar de camino, te puede impulsar hacia el amor, ayudarte a encontrar la alegría e incluso salvarte la vida.


  Quiero que entiendas que, si este libro ha llegado a tus manos, ha sido por un motivo. No es casualidad que estés ahora leyendo estas palabras. Es una invitación que te envía el universo. Sea cual fuere el modo por el que han llegado hasta ti, te ruego que seas consciente de que no ha sido un hecho casual.


  Se suponía que debías leerlas.


  El principio fundamental de este libro es que el universo pone en nuestro camino a las personas, la información y los hechos que más necesitamos. Existen unas fuerzas rectoras muy potentes que nos guían hacia una vida más feliz y más auténtica.


  He llegado a saber otra verdad: que cada uno de nosotros dispone de un Equipo de Luz, un grupo de ayudantes invisibles que trabajan juntos para guiarnos hacia nuestro camino más elevado. Este equipo está formado por nuestros seres queridos que ya han hecho el tránsito, nuestros guías espirituales (a menudo se les llama también ángeles de la guarda), un plano angélico superior y la energía de Dios, que se basa en la fuerza más poderosa que existe y que existirá jamás: el amor.


  Si abres la mente y el corazón al lenguaje secreto que emplea tu Equipo de Luz, hasta tu modo mismo de vivir la vida cambiará. Tus relaciones con el mundo y con el universo serán distintas: mejores, más luminosas, más potentes.


  Cuando aprendemos a reconocer los muchos modos en que el universo se comunica con nosotros y a confiar en ellos, vivimos lo que yo llamo una gran transformación. Este cambio de perspectiva nos vuelve más comprometidos, más capaces de conectar, más vitales y más apasionados. Hace que nos resulte más fácil captar el sentido verdadero de nuestra existencia y consigue que el viaje sea mucho más hermoso y significativo.


  Una vez que hayas aprendido a ver estas señales y estos mensajes, ya no podrás dejar de verlos nunca. Tendrán para siempre la capacidad de llenar tu pasado, tu presente y tu futuro de significados nuevos y profundos y, con ello, transformarán tu vida.


  He aquí otra verdad: el universo ha estado conspirando para ayudarnos desde antes de la llegada de nuestras almas a esta Tierra. Nuestros equipos están preparados desde hace mucho tiempo. Lo único que tenemos que hacer nosotros es mantenernos abiertos a estos mensajes de amor y de orientación. Cuando lo estemos, conoceremos la verdad más poderosa de todas: que el universo nos está amando, apoyando y guiando constantemente, hasta en nuestros días más oscuros.


  Y ahora tienes este libro en tus manos. Y es por un motivo. Este libro es la invitación que te está haciendo el universo para que conectes con tu Equipo de Luz y descubras tu ser más auténtico, más valiente y más brillante.


  Antes de empezar te voy a dar algunos datos sobre mí. Estoy casada y soy madre de tres hijos. Ejercí durante casi veinte años como profesora de secundaria de Lengua y Literatura inglesa en Long Island, en el estado de Nueva York. En Oxford había estudiado a Shakespeare y conseguí ingresar en dos importantes facultades de Derecho, pero, en vez de seguir estos estudios, decidí llevar a cabo mi pasión por la enseñanza. Al mismo tiempo, fui aceptando poco a poco mis dotes de médium psíquica. Un médium psíquico es una persona que recoge información sobre las personas y los hechos a través de medios distintos de sus cinco sentidos y es capaz de comunicarse con quienes ya han dejado esta Tierra.


  Entre mis dotes de psíquica se cuentan la clarividencia (obtener información visual sin usar los ojos), la clariaudiencia (percibir sonidos por medios ajenos a los oídos), la claricognisciencia (saber algo que no es posible saber) y la clarisentencia (sentir cosas por medios no humanos).


  También soy médium, lo que significa que utilizo estos dones como instrumentos para comunicar con personas que ya han abandonado la Tierra. Transmito esta información por medio de una lectura, en el transcurso de la cual adquiero la función de conducto entre el Otro Lado y la persona para la que realizo la lectura (a la que se denomina consultante). Me convierto en mensajera, en instrumento, en camino por el que fluyen de un lado al otro la energía y la información.


  Al principio, mis dotes me inquietaban; las veía incluso con escepticismo. Por eso procuré que alguien las verificara. Solicité que me hicieran una prueba para ejercer de médium voluntaria para la Forever Family Foundation, organización sin ánimo de lucro cuyo objetivo es ayudar a los que están pasando un duelo, sobre todo a padres que han perdido a un hijo o a una hija. La Forever Family Foundation protege mucho a los que acuden a ella en busca de apoyo. Son personas que están pasando momentos de gran vulnerabilidad. Por ello, su proceso de selección es muy riguroso. Yo superé las pruebas y llevo ejerciendo como médium voluntaria en la fundación desde el 2004. En el 2011 me sometí a una prueba de ocho pasos por sistema quíntuple ciego realizada por científicos del Centro de Investigaciones Windbridge, en Arizona. Así me convertí en uno de los pocos médiums con certificado oficial para participar en investigaciones que existen en los Estados Unidos. Desde entonces he trabajado con científicos, explorando el misterio de nuestras conexiones mutuas y de cómo sobrevive la consciencia tras la muerte del cuerpo.


  En mi primer libro, La luz entre nosotros, conté la historia de cómo llegué a aceptar mis dotes. En aquel libro se narraban casos de personas que habían descubierto, con mi ayuda, las muchas formas en las que estaban conectadas con el Otro Lado, ese amplio tapiz de luz, amor y energía que está un poco más allá de nuestros cinco sentidos. Sin embargo, una gran parte de él trataba de mí, de mi historia. Este libro es distinto, aunque en sus páginas también cuento algunos casos de conexiones personales que he visto y vivido.


  Este libro trata de ti.


  Trata del camino que te espera.


  Trata de tu conexión con una idea muy sencilla pero poderosa: la de que el universo está constantemente enviándote señales y mensajes para comunicarse contigo y dirigirte hacia un camino de vida superior. Trata de la gran cantidad de verdades milagrosas y hermosas que nos pasan desapercibidas en nuestras vidas y de la manera en que podemos empezar a verlas con un cambio sutil, aunque significativo, de nuestra percepción.


  ALGUNOS TÉRMINOS


  Quiero aclararte el significado de algunos de los términos que empleo en este libro, antes de que empieces a leer los relatos que aparecen él.


  Una señal es un mensaje que te envía el universo.


  Cuando hablo del universo me estoy refiriendo a la energía de Dios, a esa fuerza de amor que lo abarca todo, que nos conecta a todos y de la que todos formamos parte. También forman parte del universo el reino angélico, los guías espirituales y nuestros seres queridos que ya han hecho el tránsito al Otro Lado.


  El Otro Lado, por explicarlo de un modo sencillo, es el lugar al que van nuestros seres queridos cuando fallecen y donde residen nuestros guías espirituales mientras velan por nosotros. Es ese cielo del que habla mucha gente. El Otro Lado es nuestro hogar verdadero. Es el lugar al que regresaremos todos algún día. Es un lugar que se rige por el amor, y solo por el amor.


  Las señales son un medio de comunicación utilizado por el Otro Lado. Pueden proceder de diversas fuentes: de nuestros seres queridos que ya han partido, de nuestros guías espirituales y de la Energía de Dios. Todos ellos forman parte del Equipo de Luz individual que tenemos cada uno y que trabaja para nosotros a diario.


  Cuando empiece a comunicarse con nosotros, el Otro Lado empleará las que yo llamo señales por defecto: objetos, animales o hechos que nos impresionan. Así consigue hacernos ver un significado que, de lo contrario, podría pasarnos desapercibido. Las señales por defecto pueden ser, entre otras cosas, monedas, aves, mariposas, ciervos, números o alteraciones eléctricas (como, por ejemplo, mensajes vacíos en el teléfono móvil). Cuando estás pensando en una persona a la que echas de menos, te encuentras en la secadora una moneda de diez centavos puesta de canto (a mí me pasó esto mismo). El día de tu cumpleaños se te posa una mariposa en el brazo durante unos instantes. Pasa un coche cuya matrícula tiene la fecha de nacimiento de un ser querido que ya ha hecho el tránsito y en el que acababas de pensar. En el aniversario del tránsito de un ser querido recibes mensajes en blanco en tu teléfono móvil.


  Otra señal por defecto es lo que podríamos llamar una coincidencia significativa o sincronicidad. Pone de manifiesto nuestra conexión activa e innata con los demás y con el mundo que nos rodea. Piensas en una persona y, de pronto, la tienes delante. Tarareas tu canción favorita y, de pronto, empieza a sonar en la radio del coche. Estás resolviendo un crucigrama y la palabra precisa que estás buscando sale en el telediario. Todas estas cosas pueden suceder sin que nosotros las pidamos ni las esperemos.


  Podemos distinguir entre las señales por defecto y las que nosotros solicitamos expresamente: objetos, imágenes, palabras o frases, por raras u oscuras que sean. Este es el lenguaje secreto que podemos cocrear con el Otro Lado.


  Yo he cocreado este lenguaje de diversos modos. A mis guías espirituales les suelo pedir naranjas. A mis seres queridos que han hecho el tránsito les pido armadillos, osos hormigueros y cerdos hormigueros. Los elijo porque son bastante raros y resulta difícil pasarlos por alto. Una de las señales que comparto con mi padre, que hizo el tránsito hace poco, es Elvis Presley. Este libro te enseñará a crear tu propio lenguaje con el Otro Lado, de tal manera que, cuando te lleguen las señales, no solo las reconozcas, sino que percibas el poder extraordinario que te aportan.


  Podrías preguntarte cómo podemos saber con certeza que una señal es una verdadera señal y no una mera coincidencia, feliz pero aleatoria.


  El psicoanalista suizo Carl Jung acuñó el término sincronicidad para describir aquellas coincidencias que parecen significativas. Le apasionaba la idea de que los hechos de nuestras vidas no son aleatorios, sino que manifiestan la realidad de que todos formamos parte de un orden más profundo, de una fuerza universal unificadora, que él llamó unus mundus, que significa «un solo mundo» en latín.


  A lo largo de los años se ha estudiado y debatido mucho el significado de las coincidencias. Algunos científicos, como el médico psicólogo Kirby Surprise, han estudiado los que este llama eventos sincrónicos (ES) y han llegado a la conclusión de que no tienen más significado que el que nosotros queramos darles.


  Sin embargo, otros científicos, investigadores y filósofos no lo tienen tan claro. El doctor Bernard D. Beitman, catedrático de Psiquiatría en la Universidad de Virginia, ha aspirado incluso a establecer un nuevo campo de estudio interdisciplinario llamado Estudios de Coincidencias, cuyo objetivo sería examinar la verdad que se encierra tras los eventos sincrónicos. La conclusión de que las coincidencias son aleatorias parte del supuesto de que no tienen ningún sentido ni significado. El doctor Beitman ha dicho: «Si no se dispone de pruebas que lo apoyen, este supuesto no tiene nada de científico».


  A lo largo de nuestras vidas vamos decidiendo por nuestra cuenta lo que significan para nosotros estos sucesos sincrónicos, estas coincidencias mágicas. ¿Son aleatorios? ¿O son señales? No es más que una cuestión de creencias personales.


  Glennon Doyle, escritora y trabajadora de la luz cuya obra me resulta inspiradora, ha dicho: «La fe es creer en el orden invisible de las cosas».


  Yo sé en qué creo. Llevo toda mi vida trabajando para entender mis habilidades y he realizado lecturas para muchos centenares de personas. He visto y aprendido lo suficiente como para llegar a la conclusión de que las señales son un hecho muy real. Tengo una fe inquebrantable en este lenguaje de conexión.


  No puedo citar ningún estudio científico concreto que demuestre de manera concluyente que esto es cierto. Sin embargo, sí puedo mostrarte la evidencia que me ha convencido, los casos notables y poderosos de personas que han abierto su corazón y su mente a una manera nueva de mirar el mundo y que han vivido una gran transformación que les ha cambiado la vida. Las he visto pasar a un camino de vida más elevado y dinámico y he observado cómo comparten a su vez su bella luz con el mundo que les rodea. He presenciado cómo conectan con sus Equipos de Luz del Otro Lado para llegar a entender por fin la hermosa verdad del universo.


  Todos somos hojas en ramas distintas de un mismo árbol.


  No estamos solos nunca.


  Cada una de nuestras vidas tiene una importancia enorme.


  Estamos conectados para siempre unos con otros y con la luz, el amor y la energía del universo.


  La Tierra es una escuela en la que todos estamos aprendiendo una lección colectiva de amor. Somos seres espirituales que estamos aquí para aprender lo que significan la conectividad y la bondad. Cuando confiamos en la realidad de las señales, empezamos a aprender esta lección con más rapidez y de la manera más hermosa y gratificante. Empezamos a ver de verdad la conectividad. Comenzamos a entender que estar vivos en la Tierra ahora mismo, en este momento, es un gran don, y que nuestras decisiones no solo afectan a nuestras propias vidas, sino también a ese gran tapiz de luz y de energía que es nuestro mundo.


  Por eso he escrito este libro. Lo tienes ahora en tus manos porque creo que estamos destinados a hacer juntos este viaje hacia una manera de vivir más atenta, más consciente y más significativa. Debemos hacer brillar en este mundo nuestra luz más auténtica de manera plena y valerosa.


  


   


  LA MUERTE NO ES NADA


  La muerte no es nada.


  No cuenta.


  Solo me he escabullido al cuarto de al lado.


  No ha pasado nada.


  Todo sigue tal como estaba.


  Yo soy yo, y tú eres tú,


  y la antigua vida que vivíamos juntos con tanto aprecio está intacta, inalterada.


  Lo que éramos el uno para el otro lo seguimos siendo.


  Llámame por mi nombre familiar de antes.


  Habla de mí con la soltura que tenías siempre.


  No cambies tu tono.


  No adoptes un aire forzado de solemnidad ni de tristeza.


  Ríete como nos reíamos siempre de los chistecitos que disfrutábamos juntos.


  Diviértete, sonríe, piensa en mí, reza por mí.


  Que mi nombre sea para siempre esa palabra familiar que fue siempre.


  Que se pronuncie sin esfuerzo, sin el más leve asomo de sombra.


  La vida significa lo que significó siempre.


  Es la misma que fue siempre.


  Hay una continuidad absoluta e ininterrumpida.


  ¿Qué ha sido esta muerte sino un accidente sin trascendencia?


  ¿Por qué tendrías que olvidarme, solo porque no me ves?


  Solo te estoy esperando, durante un tiempo,


  en un lugar muy próximo,


  a la vuelta de la esquina.


  Todo está bien.


  Nada se ha dañado; nada se ha perdido.


  Un breve instante y todo será como era antes.


  ¡Cómo nos reiremos de la tristeza de la separación cuando volvamos a reunirnos!


  HERNRY SCOTT-HOLLAND
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  SAL AL AIRE LIBRE, DATE UN PASEO Y CONTEMPLA EL MUNDO QUE TE rodea. Mira los árboles y las casas, el cielo y las nubes, los coches, los letreros y la gente que pasa. Cuando desaceleramos nuestra vida por un instante y nos hacemos cargo de verdad de la belleza y el espectáculo que nos ofrece el mundo (cuando le prestamos una atención más plena), apreciamos mejor la suerte tan grande que tenemos.


  Pero ¿y si, cuando dedicamos una mirada larga y atenta a todo lo que nos rodea, en realidad no estamos viéndolo todo? ¿Y si no estamos viendo más que una parte de lo que hay en realidad? ¿Y si nos estamos perdiendo toda una capa de la realidad?


  ¿Y si con solo abrir nuestro corazón y nuestra mente a un nuevo vocabulario de visión y de comprensión empezáramos a ver un cuadro mucho más amplio? ¿Y si el mundo se convirtiera de pronto en un tapiz magnífico de conexiones, de señales, de luz y de amor, todo ello entretejido en la urdimbre habitual de la vida a la que estamos tan acostumbrados?


  Las historias que vas a leer a continuación tratan de personas que hicieron eso mismo, de personas que abrieron el corazón y la mente y descubrieron un modo nuevo y maravilloso de ver el mundo que las rodeaba.


  Cuando empezaron a ver estas cosas, ya no pudieron dejar de verlas nunca más. Habían cambiado para siempre. Y resultó ser algo maravilloso.


  Algo maravilloso que también te puede pasar a ti.
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  NARANJAS


  ¿HAS VIVIDO ALGUNA VEZ uno de esos momentos en los que te dispones a hacer algo importante pero te sientes fuera de tu zona de confort, hay mucho en juego, estás sometido a presión y, a pesar de todas las cosas positivas que podrías estar pensando, lo que en realidad te viene a la mente es: «¿Qué demonios estoy haciendo aquí?»?


  Yo sí los he vivido. Con mayor frecuencia de lo que quisiera reconocer. Poco después de la publicación de La luz entre nosotros me invitaron a dar una conferencia en un gran acto empresarial en California. Entendí inmediatamente que el universo me estaba invitando a compartir el mensaje del Otro Lado y me sentí de lo más impresionada y sumamente honrada.


  Tenía que salir a un escenario delante de seiscientas de las personas más influyentes de Hollywood y decirles algo que las conmoviera, les planteara un desafío y las inspirara. ¡Y, por si fuera poco, tenía que compartir el escenario con otros oradores curtidos y relevantes, entre ellos un expresidente de los Estados Unidos! Nunca me habían invitado a pronunciar un discurso en tales condiciones. Y, dado que el universo me había elegido a mí para llevar a cabo esta tarea, también me sentía presionada ante la necesidad de transmitir su mensaje de forma potente. No quería decepcionar al Otro Lado.


  Cosa rara, no me sentía aterrorizada. Estaba nerviosa, sí, pero también emocionada. Quería subir a aquel escenario. Quería respetar el mensaje que me había enviado el Otro Lado. De modo que fui allí, pronuncié mi conferencia, y solo después, cuando me bajaba del escenario, se me ocurrió preguntarme: «¿He respetado plenamente el mensaje del Otro Lado, tal y como debía hacerlo? ¿Lo he hecho suficientemente bien?».


  Aunque yo sabía que me habían guiado hacia aquel camino, anhelaba recibir algún tipo de confirmación. Sentada entre bastidores, dirigí mis pensamientos al Otro Lado y pedí una señal que me indicara que había respetado su mensaje.


  Pedí al universo que me enviara una naranja.


  Eso fue lo que pedí: una naranja.


  Si el universo ponía, de una forma u otra, una naranja en mi camino, yo sabría que estaba exactamente donde debía estar y haciendo lo que debía hacer. Sabría que había transmitido plenamente su mensaje.


  Cuando hubo terminado la parte del acto dedicada a las conferencias, nos hicieron pasar a los oradores y a los asistentes a un gran espacio abierto donde se estaba sirviendo un almuerzo. Doblé una esquina y vi unas mesas grandes de madera dispuestas ante el comedor. Tenían un fin decorativo, para establecer un ambiente, y lo normal hubiera sido que estuvieran cubiertas de flores frescas, de plantas o de algún otro adorno.


  Pero aquel día no era así.


  Aquel día estaban cubiertas de naranjas. Y no eran solo unas pocas. Había miles y miles de naranjas.


  Quiero decir que estaban por todas partes. Amontonadas en la entrada, apiladas junto a los mostradores, en todas las mesas. Era deslumbrante. Claro está que la mente racional puede decir: Sí, pero alguien había decidido ya emplear las naranjas como tema decorativo desde mucho antes de que tú pidieras aquella señal.


  Yo, sin embargo, no las recibí con esta actitud. Para mí fueron una afirmación hermosa. Lo que yo había rezado siempre al Otro Lado era: «Servíos de mí de la manera que yo pueda ser más útil como vehículo de amor y sanación en este mundo. Y solo os ruego que me guieis por el camino». Y aquellos miles de naranja eran precisamente eso: una señal. El universo me estaba diciendo: «Eres miembro de este equipo y has hecho tu parte. Has cumplido tu papel. Gracias».


  Cuando vi las naranjas, me quedé pasmada, y luego sonreí, y después me eché a llorar. ¡Yo había pedido una sola, pero el universo me había enviado miles! Así son el amor, el apoyo y el cuidado que recibimos.


  Las naranjas reforzaron cuatro verdades ante mis ojos:


  Un Equipo de Luz está constantemente velando por nosotros.


  Nos aman.


  Todos estamos conectados y comprometidos con el viaje de los demás.


  Cuando pides una señal al universo, este te responde.


  Para mí, las naranjas fueron un intercambio impresionantemente claro. Yo pedí y el universo me respondió. No obstante, este juego de llamada-respuesta no siempre se ve con facilidad. El barullo y las dudas, el miedo y el ruido que acompañan a la vida cotidiana pueden oscurecer nuestra capacidad para percibir cosas que no son tan evidentes.


  Las historias que aparecen a continuación tratan de personas que no estaban nada seguras de lo que estaban viendo. Algunas de ellas ni siquiera creían en la posibilidad de comunicarse con el Otro Lado; sin embargo, las vivencias que se relatan aquí cambiaron para siempre sus creencias y su forma de ver el mundo. Cada persona hace un viaje distinto. Hay unas que son más escépticas que otras y que necesitan más afirmaciones. Algunas perciben en seguida el amor y el apoyo y aprenden rápidamente a acceder al poder místico de las señales, y las emplean para aportar cambio y sentido a sus vidas.


  Lo que tienen en común todas estas historias es que las señales en sí suelen ser cosas sencillas o corrientes. Existen en la vida cotidiana y, en circunstancias normales, no nos llamarían la atención. Una simple naranja, por ejemplo. Sin embargo, al elegir como señal un objeto corriente, una frase, una canción o un número, creamos un medio de conexión.


  Las señales están ahí. Las afirmaciones están ahí. El amor está ahí. Lo único que tenemos que hacer es aprender a recibirlos.
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  CEREALES EN EL COCHE


  EN EL 2015 ME INVITARON a dar una conferencia en un acto organizado por Penguin Random House, la editorial que publica mis libros en lengua inglesa. Enviaron un coche a mi casa de Long Island para recogerme y llevarme hasta Manhattan. Pasé todo el viaje callada. Pensaba en la charla que iba a dar y en las cosas que quería compartir con los asistentes. Debo deciros que yo tengo dos modos de funcionar: el modo normal y el modo lectura. Cuando estoy abierta al Otro Lado, estoy abierta de verdad. Sin embargo, cuando estoy en modo normal, me cierro herméticamente. He observado que, si me abro demasiado y hago demasiadas lecturas, puedo llegar a agotarme física y emocionalmente. Puedo quedar extenuada.


  Además, leer la energía de una persona sin que esta te dé permiso para hacerlo es una invasión; es algo parecido a mirar a hurtadillas la ropa interior de alguien: simplemente, no está bien. Por ello, durante el viaje a la ciudad yo estaba en modo normal y había cerrado esa parte de mí que está abierta al Otro Lado.


  A pesar de lo cual… alguien se hizo presente.


  Alguien conectó con el conductor.


  Al principio, no dije nada; de hecho, quien habló primero fue el conductor, un hombre maduro y agradable que se llamaba Máximo.


  —¿Le puedo preguntar de qué trata su libro? —me dijo educadamente.


  Le conté quién era yo y de lo que hablaba mi libro.


  —Ah, vaya —respondió—. Ese libro me vendría estupendamente a mí.


  No hizo falta nada más. El Otro Lado no necesitó más permiso que este. El que estaba haciéndose presente, fuera quien fuese, irrumpió en ese momento con energía.


  Hice una pausa, considerando si debía expresar lo que estaba recibiendo. Sin embargo, me pareció que no estaría mal, teniendo en cuenta que había sido Máximo quien había abierto la conversación.


  —Tiene usted un hijo al Otro Lado, ¿no es cierto? —le pregunté, aunque la conexión era tan clara que más que una pregunta era una afirmación.


  —Así es —dijo Máximo—. Mi hijastro. Se llama Rodrigo.


  Sin embargo, el nombre que yo estaba oyendo no era ese.


  —-Hummmm —dije—. El hombre que estoy oyendo empieza por uve. Suena parecido a la palabra virgen.


  —¡Santo cielo! —exclamó Máximo—. Virgil. Lo llamábamos Virgil.


  Entonces, Virgil me enseñó una cosa que parecía estar totalmente fuera de lugar.


  —¿Por qué me está ofreciendo un cuenco de cereales de desayuno? —pregunté al conductor—. ¿Por qué quiere que le hable a usted de los cereales?


  Máximo respiró hondo.


  —Era muy aficionado a tomar cereales —dijo entre risas—. Se pasaba el día comiéndolos, en el desayuno, en el almuerzo, en la cena. A mí me preocupaba, porque pensaba que no tomaba los nutrientes necesarios, pero a él le encantaban.


  Y a continuación me reveló que había recibido hacía poco una señal procedente de Virgil.


  —Sabe usted, en cierta ocasión tuvimos una conversación, sin que viniera a cuento, sobre las señales que nos enviaríamos el uno al otro si uno se moría —me explicó—. Y su señal eran las Tortugas Ninja. Era un gran aficionado a las Tortugas Ninja.


  Me contó entonces que, cuando Virgil hizo el tránsito, con poco más de veinte años, a él se le había olvidado ya aquella conversación. Un día, sin embargo, la hija menor de Máximo llegó a su casa y anunció su nueva obsesión.


  —Está loca por las Tortugas Ninja —me dijo Máximo—. De repente le dio la manía de tener todo aquello en lo que saliera una de estas tortugas. Sin causa aparente. Pero yo sé que se trataba de Virgil, que había venido y estaba velando por ella. Supe que aquella señal era también para mí.


  Virgil me enseñó entonces otra cosa más: un hombre mayor cuyo nombre empezaba por M. Me enseñó que aquel hombre era su abuelo, y que estaban juntos en el Otro Lado. Se lo comuniqué a Máximo.


  —Ay, Dios mío —exclamó Máximo—. Virgil se me apareció en un sueño y yo lo vi con mi padre, que también se llamaba Máximo. Estaban juntos.


  En aquel momento me di cuenta de que todos los mensajes que me transmitía Virgil eran mensajes que Máximo ya había recibido.


  —Usted no me necesita —le dije—. Ya se está comunicando con su hijo. En este momento se ha hecho presente solo para corroborar sus experiencias. Pero usted ya se está comunicando con él todo el tiempo.


  Toda mi conversación con Máximo me confirmó lo que él ya sabía: que su hijo seguía con él y que sentía un hondo deseo de establecer conexión. Máximo ya sabía que Virgil se estaba poniendo en contacto con él a través de sus sueños, a través de su hija y por otros medios. Las señales, el lenguaje, el hecho mismo de que Máximo aceptara aquella conexión ya estaban allí. Toda duda que él pudiera albergar acerca de la veracidad de aquella forma de comunicación había quedado disipada por Virgil, que la confirmaba a través de mí.


  Lo más probable es que tú y yo no lleguemos a coincidir nunca en un mismo coche. Es posible pero, ¿sabes?, no es una cosa con la que podamos contar. De modo que voy a aprovechar esta oportunidad, ahora mismo, aquí mismo, para darte a ti lo que Virgil dio a Máximo a través de mí: confirmación.


  Estás recibiendo señales. El universo, la energía de Dios, tus seres queridos al Otro Lado y tus guías espirituales te las están enviando, están intentando contactar y conectar contigo. Está pasando. Está pasando muchas veces. Y, en lo más profundo de tu ser, ya sabes que es así.


  Seguro que estás pensando: «De acuerdo, pero ¿cómo sucede? ¿Cómo se manifiesta una señal? ¿Cuál es el motor que impulsa estas señales, el que las hace posibles? ¿Cuál es su batería, su fuente de energía?


  Somos nosotros.


  Cuando nos despojamos de nuestros cuerpos, todos pasamos a formar parte de una misma fuerza vital universal, un torbellino inmenso de luz, de amor y de energía. En otras palabras, nuestra energía (nuestra luz y nuestro amor, nuestra consciencia) no se acaba cuando morimos físicamente. Se conserva, y se vincula a la energía de luz de todos los demás que han formado parte de la historia de la existencia, conectándose con una gran fuerza vital única. Esta es la energía que impulsa los potentes cordones de luz que nos conectan con el Otro Lado, y la que hace brotar las señales que el Otro Lado nos envía a nosotros.


  La energía somos nosotros. La batería está hecha de luz y amor. La fuente de energía es el universo eterno mismo.


  Y el resultado es una fuerza que nos puede enviar una naranja (o mil naranjas) precisamente cuando más lo necesitamos.
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  EQUIPOS DE LUZ


  TODOS TENEMOS UN EQUIPO DE LUZ en el Otro Lado. Estos equipos nos envían señales. Y estas señales proceden de tres fuerzas distintas:


  
    	Recibimos señales de la energía de Dios, que es a lo que me refiero cuando hablo de las señales del universo. Esta es la fuerza de amor más elevada y más poderosa, y cada uno de nosotros estamos conectados directamente con ella y también unos con otros a través de ella.


    	Recibimos señales de nuestros guías espirituales, es decir, del reino angélico.


    	Recibimos señales de nuestros seres queridos que han hecho el tránsito.

  


  Si bien es posible que estemos muy familiarizados con la idea de que la energía de Dios y el universo interactúan con nosotros, quizá te estés preguntando qué (o quiénes) son nuestros guías espirituales.


  Mi experiencia me ha enseñado que todos tenemos en el Otro Lado unos maestros, mentores y protectores cuyo propósito es velar por nosotros y dirigirnos hacia nuestro mejor y más elevado camino vital. Algunos los llaman ángeles de la guarda. Yo los llamo guías espirituales. Estos guías no son personas que hayamos conocido durante esta vida, no son amigos o parientes nuestros que ya hayan hecho el tránsito; aunque no cabe duda de que estos amigos y parientes también contribuyen a guiarnos. Los guías espirituales establecen, desde antes de que nazcamos, lo que yo llamo contratos del alma, en los que se comprometen a desempeñar un papel en nuestras vidas.


  Nuestra relación con ellos no es complicada. Están aquí para ayudarnos, eso es todo. No piden nada a cambio. No tienen otra misión. Forman parte de la amplia energía amorosa del universo, y nos los han asignado expresamente a nosotros. Están conectados con la forma más pura y más elevada del amor y la energía que constituyen el universo, que abarca tanto este plano como el Otro Lado. La misión que tienen encomendada, y a la que se dedican de corazón, es procurar que todo lo que suceda en nuestras vidas vaya dirigido al desarrollo de nuestra alma.


  Como ya he dicho, los guías espirituales, junto con la energía de Dios y aquellos de nuestros seres queridos que ya han hecho el tránsito, componen nuestro Equipo de Luz al Otro Lado.


  Si el concepto de guías espirituales te resulta un poco extraño, has de saber que no es nuevo: ha existido desde los albores de la humanidad. Cada cultura les ha dado un nombre distinto, pero han formado parte desde siempre del tapiz de la existencia humana.


  En el cristianismo se les llama ángeles, o ángeles de la guarda, y desempeñan un papel destacado en la Biblia.


  En el hinduismo se les llama devas o devis, y se considera que son unos seres celestiales invisibles para el ojo humano, aunque sí los pueden detectar los que han abierto su «ojo divino» y han despertado.


  En el islam, la creencia en los ángeles, que están hechos de luz y hacen de mensajeros de Alá, es uno de los seis pilares de la fe.


  Los antiguos griegos también creían en ellos. La misma palabra ángel procede del griego ἄγγελος (ángelos), que significa «mensajero».


  ¿Podemos saber quiénes son nuestros guías espirituales? Sí. Una de las mías se me presentó en una visión fugaz cuando yo me estaba duchando y fui capaz de oír su nombre y de sentir una conexión con ella.


  Sin embargo, eso no sucede todas las veces. Creo que, para que pasen esas cosas, debemos encontrarnos en un estado de consciencia muy receptivo y abierto, mucho más de lo que lo estamos normalmente en nuestras vidas, tan agitadas y desordenadas.


  De todas formas, no es necesario que sepamos quiénes son, porque ellos sí saben quiénes somos nosotros. En último extremo, siempre deberemos tener un cierto grado de confianza para aceptarlos y apreciarlos plenamente y por completo, aun cuando sepamos su nombre, como lo sé yo. Lo importante es que sepas que puedes llamarlos en cualquier momento para pedirles ayuda (¡sí, incluso para encontrar un sitio libre donde aparcar!).


  Yo he estado abierta al Otro Lado durante una gran parte de mi vida y he visto los efectos que han tenido los guías espirituales en las vidas de muchos centenares de personas. Mi experiencia me ha servido para apreciar mejor la devoción intensa y el poder que tienen nuestros Equipos de Luz del Otro Lado.


  Estamos conectados a la energía de Dios. Estamos conectados con el reino angélico y con nuestros guías espirituales del Otro Lado. Y estamos conectados con nuestros seres queridos que han hecho el tránsito. Estas fuerzas de amor, juntas, componen nuestros Equipos de Luz.


  Y nuestros Equipos de Luz están constantemente enviándonos señales y mensajes.


  Cuando participo en actos, acuden a mí personas que me cuentan sus historias de conexión, porque saben que soy un «lugar seguro», que no me voy a reír ni a burlarme de ellas y que respetaré sus relatos. Lo cierto es que esto no me pasa solo cuando participo en un acto. Hace poco, uno de mis médicos me confió una cosa mientras me estaba examinando.


  El doctor G es mi médico desde hace años; hasta asistió en el parto de una de mis hijas; pero no sabía que yo era médium psíquica. Cuando se enteró de que estaba escribiendo un libro, me preguntó de qué trataba, y así fue como llegó a saber a qué me dedico. Calló un momento, se quedó algo pensativo, y después, casi titubeando, me contó el caso de una cosa «rara» que le había su­cedido.


  Según me explicó, unos años antes, cuando estaba pescando en un barco ante la costa de Florida, sintió que de pronto le recorría el cuerpo una oleada abrumadora de electricidad. Un torrente de electricidad que lo inundó de pies a cabeza. Cuando le sucedió aquello, percibió inmediatamente la energía y la presencia de su padre. Sintió que allí mismo, rodeado de agua, le bañaba un sentimiento profundo de amor a él. No entendía nada.


  Lo primero que pensó fue: «¿Estoy loco o es que ha venido mi padre a despedirse de mí?». Su padre había estado enfermo, pero nadie creía que su fallecimiento fuera inminente. Miró entonces su reloj y tomó nota de la hora. Intentó llamar a su madre pero, tan lejos de la costa como estaba, no tenía cobertura. Arededor de una hora y media más tarde, llegó a la costa y volvió a llamar a su madre.


  Antes de que hubiera tenido tiempo de decirle nada, ella le contó con delicadeza que su padre acababa de fallecer.


  Él le preguntó a qué hora exacta había sucedido y ella le respondió que había sido en el instante mismo en el que había sentido la oleada de electricidad en el barco.


  —Nunca había contado esta historia a nadie —me dijo—. Absolutamente a nadie. Pensé que nadie se creería que había sucedido, y a mí mismo me resultaba difícil de aceptar. Sin embargo, el hecho de que me sucediera en el momento preciso en que falleció mi padre fue muy potente. Creo que se trataba de mi padre, que me decía adiós.


  —Créalo —le dije—. Era real. ¡Qué despedida tan hermosa le dio su padre!


  Lo animé a que compartiera aquella historia con otras personas, empezando por su madre. Era un don que tenía que compartir.


  A veces, cuando recibimos señales del Otro Lado, las rechazamos o nos dejamos convencer por nuestra mente lógica para olvidarlas. No se las comentamos a nadie, porque tememos que nos tomen por locos.


  Sin embargo, en lo más profundo de nuestro ser reconocemos que son ciertas. Estas historias se deben compartir, respetar y celebrar. Cuando aceptas estas historias como tu verdad, tu vida se transforma.
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  YO PORTO TU CORAZÓN


  UN NIÑÑITO LLAMADO CALEB hizo a su madre una pregunta extraña justo antes de cumplir seis años.


  —Mamá —le dijo—, ¿cuánta vida me queda?


  Su madre, Eliza, respiró hondo. Sabía que cumplir seis años era para su hijo una especie de obsesión. Sabía que no quería cumplir esa edad. El niño ya le había hablado de aquello, había algo en ello que le daba miedo. Eliza se subió la manga derecha de la blusa y extendió todo el brazo.


  —Esta es tu vida —le dijo a Caleb, señalándose todo el brazo.


  Después, se señaló un punto próximo al hombro y le dijo:


  —Y aquí es donde estás tú. Tu vida acaba de empezar.


  Caleb le preguntó entonces qué le pasaba a la gente cuando se moría.


  Eliza le dijo que existen varias creencias distintas sobre eso. Ella prefería creer que las personas que fallecen vuelven bajo una forma diferente.


  —¿Cómo te gustaría a ti volver? —le preguntó a Caleb—. ¿Te gustaría volver bajo la forma de Salami?


  Salami era el gato de la familia.


  Caleb se lo pensó unos momentos.


  —No quiero volver hecho un gato —dijo por fin—, porque entonces tendría que lamerme el culo.


  Eliza y Caleb hicieron un trato: cuando ella volviera, regresaría siendo su madre, y cuando volviera él, lo haría como su hijo.


  —Fue como un contrato —cuenta Eliza—. Nos estrechamos la mano para sellarlo.


  Eliza describe así a su hijo:


  —Caleb… Ay, bueno, la verdad es que es un chico muy especial. Desde muy pequeño procuraba estar muy cerca de nosotros; era muy tímido y un poco temeroso, y siempre estaba subido a los hombros de su padre o en mis brazos, haciendo arrumacos; muy cariñoso, muy dado al contacto físico, muy tierno y afectuoso. Cuando estaba con otras personas, podía ser callado y reservado, pero con nosotros hablaba sin parar. Estaba lleno de ideas. Rebosaba ideas. Y era capaz de contar cuentos, historias inventadas, muy complejas, y construía pequeños mundos con su juego de construcciones, con cualquier material; hacía grandes parques de bomberos y cines con asientos y partes móviles, y para todo lo que construía tenía una explicación: por si tiene que aterrizar el helicóptero, por si se rompe el puente, y esta es la pista de aterrizaje del helicóptero, y todo eso. Le encantaba contar historias y construir cosas. Era un niño verdaderamente asombroso.


  Cuando Caleb tenía cinco años, estaba empezando a aprender a escribir. Sin embargo, quería contar una historia muy importante, y sus padres compraron un cuadernito forrado en tela y tomaron al dictado toda la historia que él les relató. Se titulaba La llama y la Dominina, y se prolongó a lo largo de muchos días y noches. Trataba de que el gato de la familia, Salami, se iba de acampada con los animales de goma con los que se bañaba Caleb. Eliza y Tim recogieron el relato tal y como su hijo lo contó. Todo eran palabras suyas literales.


  Terminaron llenando las noventa páginas del cuaderno.


  Cuando Caleb tenía seis años y medio, sus padres lo llevaron al dentista. Tenía un diente de más entre los definitivos y había que quitárselo. Cuando el dentista les dijo que tendría que perforar el hueso del paladar de Caleb para extraer el diente, Tim y Eliza optaron por sedarlo durante la operación. El dentista aplicó anestesia general al niño..., pero algo salió mal.


  De repente, a Caleb dejó de latirle el corazón.


  —El dentista advirtió por fin lo que estaba pasando, pero todas las técnicas de reanimación básicas (la RPC, la intubación) fracasaron —cuenta Eliza—. Consiguieron por fin reanimarle, pero algunos de sus órganos estaban fallando.


  Caleb pasó los dos días siguientes en el hospital. El corazón le fallaba repetidamente, y los médicos lo reanimaban. También le fallaban otros órganos, entre ellos los pulmones.


  —No superaba ninguna prueba neurológica —dice Eliza—. En la mañana del tercer día, los médicos nos dijeron que teníamos que dejarlo marchar.


  Fue entonces cuando Eliza me llamó. Teníamos un amigo común que la animó a que hablara conmigo. Por fin, me llamó desde el hospital. En cuanto respondí a su llamada de teléfono, vi a Caleb y el lugar en el que se encontraba.


  —Ya está al Otro Lado —le dije—. Estoy intentando acompañarlo hasta su cuerpo, pero hay algo que me lo impide. ¿Lo tiene rodeado de hielo?


  En efecto, los médicos habían aplicado hielo al cuerpo de Caleb en un intento por reducirle la temperatura. Durante la llamada, intenté convencer a Caleb para que volviera, pero nada daba resultado.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Caleb? —le pregunté—. ¿Qué necesitas que haga?


  Creí por un momento que Caleb iba a poder volver. Eliza, en la habitación del hospital, advirtió que a su hijo se le habían igualado de pronto las pupilas, que antes tenía desiguales. Fue un momento de esperanza, una indicación minúscula de que Caleb podía estar intentando volver. Pero aquello no duró. Caleb se fue.


  —Quedó muy claro que no lo iba a conseguir —cuenta Eliza—. Un poco más tarde, lo perdimos.


  Aquella pérdida resultó devastadora. Si Eliza consiguió seguir adelante fue solo por la necesidad de cuidar de su hija y de su familia. Le dije que podía llamarme siempre que quisiera, pero no tuve noticias suyas durante una temporada. No perdí la esperanza de que acudiera a mí cuando estuviera preparada. Eliza me dijo más tarde:


  —Estaba encenagada en un lodo oscuro. Sentía que quería morirme. Solo era capaz de pensar en que el mundo de Caleb se había vuelto negro. ¿Estaba atrapado en alguna parte? ¿Había terminado todo, sin más? ¿Dónde está? Pasé semanas enteras sumida en aquella desesperación y depresión intensas y desesperadas. Buscaba a Caleb dentro de toda aquella negrura y no lo encontraba.


  Sin embargo, de lo que Eliza no se daba cuenta era de que Caleb, a su vez, también la estaba buscando a ella.


  Se estaba comunicando. Estaba intentando enviar un mensaje a su madre. Pedí a nuestro amigo común que hiciera llegar a Eliza un texto de mi parte. Le escribí: «Caleb no se ha marchado. Las almas siguen adelante. Siguen desarrollándose en el Otro Lado. Caleb hizo el tránsito rodeado de amor, y no está solo, y está bien, y te quiere, y está intentando enviarte mensajes».


  Cuando Eliza leyó mi texto, se quedó paralizada.


  —Fue como si de pronto se hubiera encendido una luz entre tanta negrura —relata.


  Hablamos las dos un poco después. Eliza me explicó que ella ya había sospechado que Caleb le estaba enviando mensajes, pero que no llegaba a creerse que fueran verdaderos. Por ejemplo, a Caleb le habían interesado mucho, desde siempre, determinadas series numéricas, sobre todo la 1111, cuatro unos seguidos. Siempre que veía un reloj que marcaba las 11:11, pedía a sus padres que le hicieran una foto. Dos semanas después de su fallecimiento, Eliza se encontró con una amiga suya en el parque. Después de hablar un rato las dos, la amiga se marchó a almorzar. Mandó a Eliza por el móvil una foto del ticket de su almuerzo, y el total eran once dólares con once centavos: 11,11. Al día siguiente, esa misma amiga fue a otro restaurante y también envió una foto a Eliza. En esta ocasión, lo que le envió fue una foto del número de la calle en la puerta del restaurante: 1111.


  —El 1111 salía por todas partes —cuenta Eliza—. Y después empecé a tener sueños muy vívidos en los que Caleb iba a hombros de Tim... Muy vívidos, mucho. Daba la impresión de que Caleb estaba muy feliz, como si fuera aquello lo que intentaba decirme. Pero yo no sabía qué creer.


  Hicimos una lectura, y fue muy potente. Caleb se hizo presente con mucha fuerza. Toda la energía y toda la pasión que habían caracterizado a su vida en la Tierra seguían allí, pero ampliadas. Rebosaba amor y emoción.


  —Quiere que os explique cómo se está en el Otro Lado —dije a Eliza—. Dice que es como sentir el máximo amor que se puede llegar a vivir, multiplicado por ocho mil millones por ciento.


  Había mucho más, un flujo constante de impresiones y de ideas.


  —Mamá, papá, esto es maravilloso —decía Caleb—. Es como el espacio exterior, pero mejor. Puedo estar en todas partes a la vez. Puedo ser oscuridad y luz. No os podríais creer lo fantástico que es.


  »Ahora estoy en casa —le dijo a su madre—. Y también es tu casa, solo que tú no lo recuerdas.


  El mensaje de Caleb era muy concreto. Quería hacer saber a sus padres que la misión de ellos había sido darle amor sin condiciones, y que ellos habían cumplido esta tarea por completo y muy bien. Dijo que había venido a la Tierra para estar poco tiempo y que no había estado destinado a sufrir; y, en efecto, no había sufrido. Repetía una y otra vez que morirse era como quedarse dormido y despertarse en el mejor de los sueños. Lo que más le importaba era que sus padres supieran que estaba bien... y que ellos también estarían bien, porque no lo habían perdido después de todo. Seguía estando con ellos, y seguiría siempre.


  —Después de la lectura, se disiparon en parte el duelo y el terror, porque yo creía de verdad que Caleb estaba en aquel lugar tan hermoso —dice Eliza—. Aquella pérdida seguía siendo devastadora, más de lo que soy capaz de expresar con palabras, pero yo comprendía ahora que todos formábamos parte de aquella cosa kármica profunda que estaba sucediendo, de aquel plan pensado para nosotros y para Caleb. Había descubierto que todos estamos interconectados y que, al estarlo, nunca podemos llegar a morir del todo. Lo que había sucedido tenía que pasar, y sucedió sin dolor ni sufrimiento; y aquello me permitía dejar atrás mi ira.


  Sin embargo, Eliza reconoce que «seguía dudando». Todavía no estaba dispuesta a confiar del todo en su conexión duradera con Caleb. Y Caleb lo sabía. Sabía que tenía que hacer algo más.


  De modo que decidió enviar más señales.


  Llegaron en la lectura que llevé a cabo con Eliza. Eran unas señales muy concretas, dirigidas a convencer a sus padres de que él seguía estando allí. En el funeral de Caleb, sus padres habían soltado seiscientos globos. Eliza no me había contado aquel detalle, pero, en el transcurso de la lectura, Caleb me pidió que dijera a Eliza que había recibido todos los globos... y que iba a enviárselos a ella de nuevo a modo de señales.


  —Dice que recibió, incluso, el globo rojo —dije a Eliza—. ¿Había un globo rojo?


  Eliza no entendía aquello. Los globos habían sido de todos los colores; ¿por qué iba Caleb a hablar de un solo globo rojo? Entonces cayó en la cuenta: recordó que a Caleb, cuando era más pequeño, un vendedor de un concesionario de automóviles le había regalado un globo rojo, pero él lo había dejado escapar y se había echado a llorar al ver que se perdía en las alturas. Después se había pasado horas llorando por haberlo perdido.


  —Ya lo he recuperado —dijo Caleb.


  Estuvo enviando sus globos a lo largo de los días y las semanas posteriores a la lectura. Un día, Eliza y Tim estaban sentados en el porche trasero de su casa, pensando en Caleb y llorando juntos, cuando pasó un globo flotando despacio ante ellos.
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